




Introducción 

Desde su invención y el posterior auge de la medicina moderna, las vacunas han 

demostrado tener gran impacto en la calidad y la esperanza de vida de quienes son 

inoculados. En la actualidad, desde el 30 de enero de 2020, el mundo se ha sumido en 

una pandemia a causa de una nueva variante del coronavirus, el SARS-CoV-2, también 

conocido como COVID-19 (Velavan & Meyer, 2020). Estas condiciones han traído 

consigo devastantes consecuencias para la humanidad, batiendo récords en tasas de 

mortalidad e inhabilitando diversos sistemas de salud alrededor del globo, además de 

cambiar para siempre la forma en la que la sociedad funciona y se interrelaciona. 

Si bien los intentos de prevención ante brotes epidemiológicos se remontan a 

tiempos remotos, como por ejemplo monjes budistas ingiriendo veneno de serpientes 

para volverse inmunes a sus efectos (Debary, 1972, citado en Berdasquera, Cruz & 

Suárez, 2000), las prácticas modernas desarrolladas desde el marco de la metodología 

científica comienzan desde la viruela, en donde China e India pretendían combatir la 

enfermedad mediante la variolización, proceso que consiste en someter a personas 

sanas a contacto con agentes infecciosos débiles, como ropas de enfermos, sustancias 

infecciosas, entre otros (Leunk, 1996). Estas técnicas tuvieron éxito; si bien la gente aún 

contraía la enfermedad, la tasa de mortalidad disminuyó considerablemente. 

Así como esta técnica se diseminó por diversos continentes, a su vez se fue 

perfeccionando y actualizando a medida que nuevas patologías surgían, acompañada 

del progreso de la ciencia moderna. La vacunación actualmente se considera alrededor 

del mundo como una medida de salud pública por su alta efectividad como estrategia 

preventiva de contagios masivos. Sin embargo, hay grupos de la población que, ya sea 

por miedo, desconfianza, creencias religiosas o ideologías políticas, no lo consideran 

necesario. Ante la disconformidad por las vacunaciones periódicas, movimientos 

sociales como por ejemplo los antivacunas han adquirido mayor influencia y 

representatividad. Si bien el nivel de aprobación de las vacunas en Chile es alto, 

cuando se compara con su desaprobación esta se mantiene como una cifra 

considerable que pone en riesgo potencial a más personas, o peor, a la población 

entera. 
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Marco Metodológico 

Este ensayo monográfico se desarrolla mediante el análisis crítico bibliográfico de 

diversas fuentes de información, las cuales se basan en los antecedentes de 

vacunación y el efecto que han tenido tanto a nivel mundial como nacional, esta se 

trabajó bajo la visión de las condiciones epidémicas actuales. 

Marco Teórico 

1. Salud Pública y Espacio Público

Para comenzar a explicar la salud pública, se debe entender antes el concepto

de salud, que está definido por la Organización Mundial de la Salud [OMS]

(1948) como "[ ... ] el estado de completo bienestar físico, mental y social del

individuo". El conjunto de prácticas que buscan este bienestar en cualquier

individuo se adecua a la rama de la medicina, por lo que la búsqueda de la salud,

y por ende de la salud pública, es indivisible del avance y modernización de la

medicina, basándose en los principios de la ciencia y el método científico, por lo

que el concepto de salud pública es, en su esencia, la utilización de la ciencia en

el espacio público, con el objetivo de brindar salud y la prevención de

enfermedades a los sujetos presentes en este. Winslow (1920) define salud

pública en su artículo publicado en la revista Science, titulado ''The untilled fields

of public health" como;

"[ ... ] La ciencia y el arte de prevenir enfermedades, prolongar la vida y

fomentar la salud y la eficiencia física mediante esfuerzos organizados de la 

comunidad para sanear el medio ambiente, controlar las infecciones de la 

comunidad y educar al individuo en cuanto a los principios de la higiene personal; 

organizar servicios médicos y de enfermería para el diagnóstico precoz y el 

tratamiento preventivo de las enfermedades, así como desarrollar la maquinaria 

social que le asegure a cada individuo de la comunidad un nivel de vida 

adecuado para el mantenimiento de la salud" (p. 30) 

5 


























































